
t:ARTA IX. 

Mi ostuuado amigo : en la carta anterior le manifesté. 
á V. mi opinion poco favorable á ·1a moderna filosofía 
alemana, aventurándome á calificarla con una severidad 
que V. quizás debió de reputar excesiva. Este atrevi­
miento tratándose de hombres que han adquirido mucha 
celebridad, y cuyas palabras son escuchadas por algunos 
cual si salieran de boca de oráculos infalibles, me im­
pone el deber de probar lo que allí dije, y hacerlo de 
manera que no -consienta réplica. Bien se acordará V. 
de mis quejas so)?re la doctrina de dichos filósofoo con 
r.especto al panteísmo, y que los acusaba de resucitar los 
errores de Spinosa, bien que envueltos en formas miste­
riosas de un lenguaje simbólico y enfático; este cargo 
es el que voy á justificar con respecto á Hegel. 

Segun este filósofo, la religton es er << producto del 
sentimiento ó de la conciencia que el espíritu tiene d& 
su origen, de su naturaleza divina, de su identidad con -
el espíritu universal. » Podríamos dudar del verdadero 
sentido de aquella ex:presion su naturaleza divina, si ' 
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anduviese ~ola, pues que siendo nuestra alma criada· á 
imáge~ y semejanza de Dios, y distinguiéutlose por su 
elevac1on sobre todos los seres corpóreos, dable sen:i 
p~ns.ar que Hegel solo _t~ataba de recordar la nobleza 1 
d1gmdad de nuestro espmtu fundando el sentimiento reh­
giosoen la conciencia que tenemos de que nuestro orígt>n 
,:iuestra naturaleza y destino, son muy superiores á es~ 
pedazo de barro que envuelve nuestra alma que la em­
baraza y agrava. Pero el filósofo aleman tuvo cuidado 
de e~plan_ar sus ideas añadiendo que nuestro espíritu 
era 1_déot1~0 con el esph'itu universal. ¿Qué se1'ii ese 
espir1tu ~mvers:11.que absorve, que identifica en sí todos 
los ospir!tus parnculares? ¿no es esto la proclamacion 
pura Y simple de un panteismo espiritualista? ·no es 
esto afir~ar que D~os es todos los espiritus y que"todo:; 
los esplntus son Dios? ¿que el pensamiento, el alma de 
~~a hombre, no el:l mas que una modificacion del ser 
u_mco en el cual todos se co ofunden é identifican? Pero 
01gamo~ de nuevo el filósofo aleman, poi• ver si acaso 
no babr1amos comµrendido bastante bien el sentido de 
su~ palabras. u Esta conciencia, continúa llegel, se baila 
~nmero envuelta en un mero seullmiento cuya exprt:!­
s1on es el c~lto: en ~eguuJa lacooc1enc1a se desenvuelve, 
Dios pasa a ser obJeto, y de aquí nacen las mitolog[as 
Y lodo lo que se llama la ~,arte positiva de la reliaioo. 
pero d~tene1·sc en este se¡;undo osl{ld.io donde ei" Dio~ 
del un_1verso es adorado en el mármol de F1dias, uonde 
Jesucristo no es mas que un personaje histórico sefr 
mtiotir contra el espíritu. » ' ¡¡ 

u En 1~ religion los pueblos despanen sus ideas sobre 
la esencia_ del mundo y las relaciones que con esta tiene 
la h~ma~1dad. El ser absoluto es aquí el objeto de su 
concrnnc1a; hay otro mas allá que ellos se representan 
Ol'a con los au:.ibutos de la bondad, ora con los del ter~ 
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ror. Esta. oposicion no exiate en el recogimiento ·de la 
oracion y en el culto : y el hombre se eleva á la un,on 
con el Ser divino. Pero este Ser divino es la razonen si y 
f'.lara si, la sustancia universal concreta, la religion es la 
obra de la ra.zon que se revela. Quizás extt·añará V. r¡ue 
el filósofo alemao se anduviera. en tantos rodeos para 
venirnos á decir que la religion no es mas que una ul­
terior manifestacion de la ,razon, que el Ser divino, el 
Ser objeto religioso y del culto, es decir Dios, no es mas 
que la razon misma, bien que en si y para si, ó bien la 
sustancia univer&al concreta.; yo.no sé si estara V. muy 
versado en estas materias, para comprender la jerigonzc\. 
de un ser que es en sí y para si, que es la razon bu mana, 
y que por añadidura es la sustancia universal concreta. 
Sea como fuere procuraré darle á V. alguna explicacion 
del sentido que envuelven las enigmáticas palabras de 
nuestro met:disico. 

Para la inteligencia de esto debe V. advertir que segun 
Hegel, el mundo entero no es mas que la evolucion de 
la idea, y que segun el grado en que se encuentra la 
expresada evolucion, se dice que los seres son en si; y 
cuando esta ha llegado á mayor progreso, se di<le que 
los seres son para si. Me preguntará. V. ¿qué es la idea? 
En d ictámen de Hegel no es otra cosa que << la armoniosa 
unidad de este conjunto universal que se desarrolla eter· 
namente : 1, « todo lo que existe, aflade, no entraña 
verdad sino en cuanto es la idea que ha pasado al estado 
de existencia, porque la idea es la realidad verdadera y 
11bsoluta. 1, Y no crea V. que con scmejantedefinicion su 
nos quiera expresar la inteligencia divina., ó bien la in­
finita esencia del Criador en la cual está representado 
desde toda la eternidad, todo lo existente y todo Jo po• 
si ble; nada de esto: cuando Hegel habla de la armoniosa 
unidad se refiere á este conjunto 1¡niversal aue tienll un 

- 9 



- 14ü -
• j 

' 'esarroll? eternq, fS decir a) mundo mismo que va fo. 
mando diferentes formas y modificándose de varias ma­
neras. a Para comprender, dice, lo que es esta evolucion 
po~ la cual la idea ~e produce y acaba, es preciso uistin• 
gu,r dos estados : el primero es conocido con el nombre 
de disposicion, vir~ualidad, pot_encia, y yo le llamo ser 
en si; el segundo es la actualidad, la realidad, ó lo que 
yo apelido ser para si. El· niño que nace tiene la razon 
~r~ualmente, en gérmen, mas no posee todavía la posi­
.M1dad real de la razon. Es razonable en sí, pero no 
llega á serl9 para sí, sino á medida que se desenvuelve. 
~odo esfuerzo para conoeer, y saber, toda accion, no 
tien~ otro objeto que sacará luz lo que está oculto, que 
r~ahzar ó actualizar lo que existe virtualmente, de obje­
tivar lo que es en sí, de desenyolver lo que existe en 
gérmen. · 

« Llegar á l_ll- existencia es suft<ir un cambio, 1 sinA 
embargo qeedár lo mismo; ved por ejemplo como la 
encjna sale de la bellota; prodúcense cosas muy diver­
~as~ ?ero _t~do estaba encer_rado ya en el gérmen aunque 
mvrs1~le e 1dealmente. >> 

Pasaré por alto las mupbas y graves consideraciones 
que podrian hacerse sobre el peregrino significado que 
da el filósofo aleman á la palabra idea. Se les habia 
º?urrido_á los autores de sistemas ideológicos, el exco• 
g1ta_r vanos para explicar el misterio del pensamiento 
dando ,~mbien diferentes acepciones á la palabra ide1,; 

_ pero .dectr que esta es « la armoniosa unidad del con­
junto universal 'que se desar.rolla eternamente» ó eñ 
¡términos mas claros, llamar idea-á la naturaleza misma 
.c~~o ti,ue solo podia venir á la mente de qujen propo: 
men_dQse confundirlo todo en el mon~trnoso panteisri:J.o, 
com1en~ por dará las.palabras una significncion inusi­
\¡lda 1 extra.'11/lgante. Yo desearía. que se me explicase, 
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qué necesidad hay de tantos rodeos para llegar á decir · 
nos que en el mundo no hay mas que un ser, ó una 
sus;ancia, que e~ta sufre 'diferentes modificaciones, ! 
que todo cuanto existe no es mas que uno de los acc1 
dentes del conjunto universal que sin cesar se trans 
forma. Este es ciertamente el pensamiento de Hegel; e\ 

• niño tenia el -uso de razon en potencia, el adulto en 
" acto; aun mas 'J hablando con mayor precision, el mismo 

.tdulto cuando piensa está en acto, cuando duerme está 
en potencia de pensar. . 

Dice Hegel que todo esfuerzo para conocer y saber, Y 
basta toda accion tiene por objeto e\ sacar á l9z lo que 
está oculto, realizar ó actualizar lo que es virtual!Ilente: 
esto necesita comentarios : es verdad que el, esfuerzo 

. para conocer y saber tiende á hacernos presente 'Y po-
nernos en claro, lo que para nosotros está ú oscuro ó 
enteramente oculto; pero no Jo es que ninguna accion 
t~nga otro objeto que realizar ó ll.ctualízar lo que es vir­
tualmente. N0 puede negarse que en .el órden de la na­
turaleza bay un desarrollo continuo en que unos seres 
salen de otr<Js ·como la encina, de la bellota; pero los hay 
tambien cu'ja-esencia se opone á que h~yan dimanaclo 
de otro cualquiera, á no ser que hayan r,as.ado insta?­
táneamente de la_no existencia á la existencia, es decir, 
sin haber sido criados. 

<< Llegar á la existencia, dice Regel, es su(rir up. ~~m~ 
bio y sin embargo quedar lo mismo : » esta ptopos1c1on-' . asentada en general destruye toda idea de creac10n, pue~ 
que no existe esta, cuando no se pasa de la n~da al- ser. 
Si llegar á 'la existencif¼. JIO es mas que sufrir l\D3 m~­
danza y quedar lo mismo, tendremos que cuando el Ut;U• 

verso c.omenzó á existir no fue porque hubiese sido 
criado por -úios, sino porque verificándose una graa 
transformacion en la materia :preexistente, resultó ese 
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conjunto que nos asombra con su inmensidad, y rios 
encanta con su belleza y armonía. Semejante suposicion 
nos lleva en derechura á la eternidad del mundo al caos 
de los antiguos, á todos los-absurdos sobre eÍ origen 
de las cosas, que las luces del cristianismo habían des­
terrado de la tierra~ 

Extraño es que filósofos que se glorian de altamente• 
espiritualistas, que manifiestan despreciar el materia .. 
lismo francés del siglo p~~ado, lo establezcan tan lisa y 
llanamente combatiendo la espirituafidad, la inmorta. 
lir:lad, y el origen divino de nuestra alma. Si cuando 
esta comienza á existir no ha:y mas que la mudanza de 
un ser, á la manera que la encina es lo contenido en la 
~ello~a, bien que desenvuelto y transformado, podremos 
mfer¿r que el alma brota. del fecundo seno de la natura• 
leza lo )!'Opio que los gérmenes materiales; será un pro­
ducto masó menos. sutil, masó menos activo, mas ó 
menos d~p~rado, pero no será mas que el ser que ya 
an_tes ex1stia, qu,e la planta salida de la semilla. Esta 
doctrina es esericialmente materialista,.sin que basten á 
sincerarla de tan irave cargo todos los misterios y enig­
mas del nuevo lenguaje filosólico. Lo que es simple lo 
que es indivisible, no puede ser el resultado de la tra~s­
forrnacion de otro ser: lo que. pasa de un estado á otro 
adquiriendo una nueva forma, una nueva existencia 
como lo.hacen los vege_tales salidos del gérmen, es com~ 
puesto; porque no es dable concebir esa mudanza suce, 
si.va sin acompafü~rle la idea de partes. Podemos · muy 
b!en admitir que .una sustancia énteramente simple 
eJerza actos muy diferentes, y reciba· impresiones muy 
varias; pues que todas estas modificaciones pueden rea­
lizarse sin alterar su naturale_zá, como en efecto lo es­
tamo~ experimentando.á.cada paso con respecto á nues­
tro espíritu; pero afirmar que la sustancia misma no es 
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mas que otra transformada y desenvuelta, es asentar 
que esta sustancia consta de partes, que se pueden 
combinar de distintas maneras, 

La dificultad de atacar semejantes delirios proviene 
de que esos nuevos filósofos han tenido l~ ocurrencia 
de adpptar un lenguaje tan extraño y enigmático, que 
siempre está uno en la duda de si ha dado ó no en el 
verdadero sentido del autor. Así en el caso que nos ocupa> 
si Hegel hubiese dicho sencillamente que en el mundo 
no hay mas que un ser, una sustancia, que comprende 
en sí todo el conjunto de cuanto existe, añadiendo que lo 
queá nosotl'OS nos parecen seres p sustancias particula­
res, no son otra cosa.que modificaciones de la sustancia 
única que toáo lo absorve, sabríamos que ten_emos á la 
vista un profesor del panteísmo, y al combatirle no 
vacilaríamos sobre cuáles son los mejores argumentos 
pai-a demostrar la falsedad del monstruoso sistema. 
Pero ¿cómo quiere V. babérselas con un hombre que 
·empieza hablándole de idea, de armd'niosa unidad, de 
conjunto que se desarrolla eternamente, de idea que es 
Já realidad misma, de evoluciones, de ser en si y para 
sí, de tl'ánsitos de vit'tualidad á la actualidad, tod0 para 
venir á parará que el universo entero no es mas que un 
desarrollo sucesivo, saliéndo1e al fin con el estupendo 
descubrimiento de que un niño al nacer tiene~la razon 
virtualmente, .mas que no la posee actualizada, y que 
la encina lia salido de una bellota? 

Los ramos, dice Hegel, las hojas, las flores, el fruto1 
de una misma planta, proceden cada uno para sí, mien""- , . 
tras que la idea interioT determina esta sucesion. ¿Sa- · 
bria V. decirme lo que debede'ser el que•los fl!IDOS, las 
hojas, las flores,.el fruto procedan para sí, ni cuá\podrá 
s~r el significado de la idea interior, aplicada á-las plan-
\as? ¿supone Hegel que dentro de la naturaleza ha)' uu 
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$er inteligente y próvido, que lo ve todo, que lo arregla 
bdo, queriendo llamar idea el pensamiento de este ser, 
,fütinguiéndole empero de la materia? Entonces vendrá 
Ji parará la idea de Dios, porque tambien decimos nos­
.otros que Dios está en todos los seres, en todas partes, 
riéndolo todo, ordenándolo todo, conservándolo ,todo, 
presidiendo á ese magnífico desarrollo que de continuo 
se está obrando en la naturaleza conforme á las leyes 
establecidas por el Criador. l\Ias nosotros afirmamos que 
el Autor de tantas maravillas existia desde toda la eter­
nidad, antes que nada existiese fuera de él; y ahora 
conserva, mueve, vivifica el mundo, no como el alma al 
cuerpo, sino de una manera independiente, libre, sin 
tistar ligado con su criatura1 sino obrando por medio de 
~u voluntad omnipotente, y repitiendo á cada paso lo 
que con tan sublime pincelada nos describió Moisés : 
hágase la luz, y la luz fué hecha, Pero el dará la nutura­
Jcza una idea interior, atada por decirlo así con los 'seres 
corpóreos, es afirmar que el mundo es un ser animado, 
que funciona del pr9pio modo que nuestro cuerpo vivi­
ficado por el alma; lo que si anda acompañado de la 
confusion del espíritu oon la materia, si se supone que 
la existencia de los Sel'es espirituales y corporales no es 
mas que un desarrollo simultáneo del admirable conjunto, 
forma el panteísmo puro, tal como lo concibiera Spinosa. 

Quizás no creia V. 1 mi apreciado amigo, que á tal ex­
tremo llegara la filosofía moderna de los indignos suce 
sores de Leibnitz; mas por esto be creído con veníentl\ 
presentarle á V. los mismos textos del ponderado filó• 
sofo, para que se convenciera á un tiempo de que lq 
ensalzada superioridad se reduce á resucitar errores 
antigu·os, bien que cubiru:tos con nombres extravagan­
tes. Interminable seria esta carta, y estoy seguro que se 
16 baria á V. algo pesada, si me propusiera mostrarle 
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ni aun en resúmen tod~s 1:~i! sistema. Nada le diré á. 
ducido Hegel por su ~n~~m en la esfera lógica, de la r~, 
V. del desarrollo de a 1 c~:as por este tenor; quiero IM 
:on impersonal, y otras labras sbbre la peregrina espoo 
mitarme á de~lrle dos pa sofo de que por medio de 86' 
ranza que abngaba el ~ló a riori las leyes del mund@ 
teoría era dable d_etermrnar J wton y Leibnitz de pre­
fisico. Riéranse c:ertamen,te t;dos los físicos modernos. 
!ension tan extra na; néranse ct·o para lle-gar al -cono-

. 0 hay otro me 1 
acorde:; en q~e n e la naturaleza que la ob~erva-
cint'iento de las leyes d onderia·con la mayor seriedad, 
cion; pero Hegel les res~ 1 mundo físico otra cosa que 
que no siendo las 1.t:yes . e ue ob ·etivadas,es muyvo-_ 
las de nuestr? espintu,_ b1~nn{o de istas al de aquellas. 
sible pasar del con~c1_m1e enc~ntrarse algo embaraza­
Ciertamente que deb1e1~ de , exi iese una explicacion 
do el filóso'.o aleman, s1 st/:s de gnuestl'O espíritu, q~e 
clara Y prec_1s~ _sobre esa:s d! la naturaleza. Curioso sena 
son al propio ,ie!npo ley , ·itu Aue aplicada al 

. . d 1 lev de nuestro esp11 'I . 1 ver rndlca a a J . vierte eh atraccion umversa ' 
mundo corpóreo se con d las masas é inversa del 
ejercida en raz~n di~ec~a.. eue se reducen las leyes de 
cuadro de las d1stanc1_as, a q , ob ·etivadas, quedan sim­
afinidad cuando al deJar d~ s\r /. Los poetas, lo~ ora­
plemente leyes de nu~stt \:s:ubierto ya. muchas ana­
dores, los filósofos babian 1 el físico· an~logias que. 
logías entre el mundo. mor~ Y Y embell~cidas co~ los ' 
aprovechadas por el m?em?~n sirven admirablemente 
colores de fecunda ima~mac~n~s con otros órdenes de 
para comparar de contmu~mando variand~ y bermo­
seres muy diferentes, am ' d . Hegel ~ no 

·1 • ro estaba reserva o a 
seando el esti o, ~e Íes comparaciones, el esta~l~cer 
contentarse c?.º s1mdp te uue la observacion de1ase completa identidad, e suer , 
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de sernos necesaria para penetrar los arcanos de la na, 
turaleza, bastándonos meditar sobre las leyes de nues­
tro espíritu, es decir, abstraernos de todo cuanto nos 
rodea, y en seguida objetivar las leyes descubiertas, que-­
dando de esta manera demost.cadas a priori todas las 
que rigen el cielo y la tierra. 

Creerá V. sin duda, que sin fundamento me estoy 
chanceando á costa del filósofo aleman, y que trato de 
dar á la discusíou este giro, sin cuidar de la verdadera 
mente de Hegel, y solo atendiendo á que es preciso am~ 
nizar algun tanto materias tan ingratas de puro abstru­
sas. Pues debe V. saber que no estoy combatiendo un 
gigante fantástico que yo haya tenido la humorada de 
crear para partirle de un tajo; las paradojas que acabo 
de impugnar las sostenía Hegel con la seriedad de un 
Alemao; y no tengo yo la culpa si el negocio es extrava­
gante con sus ribetes de ridículo. Pro púsose nada menos 
que constuir con el auxilio de su sistema todas las cien­
cias naturales; y en sus obras encontrará V. aplicacio­
nes á la mecánica, á la física, á la geología, las que pre­
tende fundar en sus teorías metaffsicas. Verdad es que 

- el cielo no se cuidaba mucho de las profecías del filósofo, 
y que alguna vez le clejó muy mal parado; pues que ha­
biendo tenido la ocurrencia de demostrar a priori que 
entre Marte y Jupiter no podia haber otro planeta, nos 
vino cabalmente en el mismo año el célebre astrónomo 
Piazzi descubriendo á Ceres, que como V. no ignor11y 
tiene su asienlo allí donde segun la demostrac.ion de 
Hegel, no podía tener cabida ningun planeta. 

Quien á tanto se atrevía no es extrai'!o que se perrni­
tiese¡lOtejar al inmortal Newton hasta de una manera 
poco clccorosa. A pesar de ta¡paño orgullo, es cierto que 
la posteridad no aprobaria que se escribiera sobre el 
sepulc1·0 del metafísico aleman lo que cou tanta razon 
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se halla en el del astrónom_ . ghumani generis decm, 
t rn1e erostit1sse f mortales iale tan um.,- . de Hegel sobre este par lo 

Llegó á tal punt~ la man~\ no udo menos'de decir: 
cular, que su admirador Lrn é :anera habla nuestl'(I 
(( afliccion causa_ el ver dt n~~ientes al dominio de \~~ 
autor de los obJ~tos ep~: :stronomia y de las materna­
ciencias naturales, d ta de hablar sobre esto, Y Jo 
licas; Y sin embargo él g~s magistral Y tan ~margo, qu.c 
hace siempre c~n to~o ~ udiera, al ver a un homb1e 
le daria á. uno risa, s1 re~rse p do •ºo lastimoso. Este 

. - e de un mo ... 'd como él, ext1·av1ars la última época de su v1 a, 
mal de Hegel empeoraba. ªf que no se decidían á ad· 
Y hasta se enojaba contra os . . 

mirarle. » . V mi apreciado amigo, de 
Bien se habrá conven~~o m~~trado algo severo con _la 

que no sin razon me ha ia . tamente que oo necesita 
f. l mana · c1er , , . , moderna filoso ta a e ' bo de ex.aminar, para 

comentarios la doctrina q~e n~~: y espíritu, sino lo que 
que se vean no s~lo su ten :o volver otro día sobre es.to 
es en sí, en reahdad. ~spe ro del afecto de este 

t " entre tanlo viva V. segu puno, J M 
su ami~o Y S. S. Q. n. 5• • J. B. 


